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El Consejo Universitario de la Universidad Autónoma de Guerrero comenzó una 

investigación contra directivos, docentes y alumnos de las preparatorias 27 y 7 en 

Acapulco que protagonizaron un enfrentamiento el martes pasado, informó la 

coordinación general de la Zona Sur de esa institución. 

Las agresiones entre alumnos ocurrieron cuando protestaban frente al ayuntamiento en 

demanda de seguridad para sus planteles y la construcción de un puente peatonal, y para 

conmemorar la matanza de Tlatelolco. No obstante, el coordinador de la Zona Sur de la 

UAG, José Uriel Reyes Hernández, dijo que estas actividades son aisladas y “son 

exteriores y no tienen nada que ver con las actividades académicas” de la universidad. 

Indicó que a la Federación Estudiantil Universitaria Guerrerense (Feug) le son 

permitidas actividades de este tipo, las cuales –reconoció– salieron del control de los 

docentes que estaban a cargo la marcha. 

“Se les recomendó que si salían a las calles que fueran muy cuidadosos, porque los 

derechos de ellos terminan donde empiezan los de otros, de los ciudadanos; lo que 

prosigue es investigar quiénes propiciaron esa situación y tendríamos que turnarlos al 

máximo órgano de gobierno, que es el Consejo Universitario, que iniciará con las 

indagaciones”, explicó. 

Dijo que uno de los docentes a cargo de la protesta de los alumnos fue el director de la 

Preparatoria 27, Jorge Robles Chávez, al igual que otros maestros y estudiantes que 

fueron identificados entre los que participaron en la gresca, y sobre quienes podrían 

deslindar responsabilidades por los actos violentos. 

Incluso, no descartó que estas actividades podrían a ser prohibidas para fechas 

próximas, pues consideró que más que una discusión entre alumnos, pasó a ser un acto 

de vandalismo, “y me baso en las fotografías que aparecen, pero no es algo que haya 

encabezado la administración, sino que es algo aislado”. 



Reyes Hernández dijo que para llevar a cabo estas actividades “no fue necesaria la 

suspensión de clases”, y afirmó que por un recorrido de trabajadores universitarios 

constataron que no hubo paro laboral, “pero las clases fueron temprano y suspendieron 

después de las 10 de la mañana”. 

 


